









[image: ]








INTRODUCCIÓN


 




Sé bien (porque yo soy uno de ellos) que los burgueses tenemos otras mil necesidades: paz interior, afecto, seguridad, sentido... y que esas necesidades son hondamente humanas y acaban por convertirse en primarias para nosotros. Lo sé. Pero aquello del Evangelio de que «el que busca ganar su vida la pierde» se cumple paradigmáticamente en este punto: cuando comienzas a amar a los pobres y a optar por ellos, te ayudan sin saberlo a tener todo eso que hambreamos y que, de otra manera, nunca conseguimos (J. I. González Faus, 1999, pp. 391-392).




 


Cuando la presente obra no era más que una serie de notas y esquemas de clase, me encontré con este texto de González Faus, que me impresionó profundamente.


Soy consciente de que escribo desde el Primer Mundo. Esta parte de la humanidad que González Faus, no sin razón, califica de burguesa. Pero creo que el servicio que puedo hacer a la sociedad y a la Iglesia es reflexionar, junto con otras muchas personas con las que comparto diariamente la vida, sobre nuestra existencia, con el fin de tomar conciencia de nosotros mismos, de nuestras ansias y deseos, de nuestra necesidad de sentido, coherencia, radicalidad... Porque en mí mismo he experimentado que, según voy avanzando en madurez, al menos en algunas de las formas de comprenderla, soy más consciente del mundo que me rodea, de las necesidades urgentes que hay a mi alrededor, y de que el sentido y la realización última de mi persona no puede encontrar respuesta sin salir de mí mismo, y donarme generosamente a los otros. Sé que soy un burgués del Primer Mundo, que tengo la posibilidad y la suerte de poder reflexionar sobre mí mismo y mi destino, porque tengo muchas de las necesidades básicas cubiertas, pero también soy consciente de que intentar poner por escrito lo tantas veces reflexionado y compartido con alumnas y alumnos en estos últimos años puede ser un servicio para todos aquellos que quieren tomarse su humanidad en serio, y lo hacen con el convencimiento de que, en la experiencia cristiana, en el encuentro personal con el Dios de Jesucristo y en el proyecto de las bienaventuranzas, se encuentra la fuente del sentido de nuestras vidas.


Esta reflexión se sitúa, pues, en unas coordenadas espacio-temporales que la condicionan. La pertenencia al Primer Mundo nos permite que, al no tener que estar excesivamente preocupados por cómo satisfacer las necesidades básicas (alimentación, vivienda, vestido, sanidad...) ni por los derechos civiles (educación, trabajo, paz, libertad...), podamos reflexionar sobre el crecimiento personal, y esto, entre otras cosas, porque, como contrapartida, en nuestras sociedades desarrolladas se generan altos niveles de ansiedad, desorientación y sinsentido. Como consecuencia, puede que nuestra reflexión esté tocada de excesivo individualismo y eurocentrismo, pero considero que la reflexión sobre estos temas es necesaria no solamente para salir al paso del sinsentido de las sociedades complejas, sino para los pueblos a los que los procesos de globalización pueden expoliar de sus identidades.


La presente obra intenta también abrir un diálogo, siempre necesario y nunca concluido, entre el crecimiento y la madurez personal y las aportaciones que para ese crecimiento hace el cristianismo. Para ello, profundizar sobre el sentido de la vida es el elemento clave y fundamental. Y, a fin de que este diálogo sea fructífero, trataré de evitar reducir la relación entre la madurez y el sentido de la vida y el cristianismo a una serie de consideraciones más o menos piadosas. Por eso recojo y presento de forma sistemática las principales aportaciones que han efectuado la psicología, la psicología de la religión y la psicología pastoral sobre estos temas: a lo largo de la presente obra irán apareciendo distintos autores y escuelas psicológicas en un intento de síntesis y de sano eclecticismo, con el fin de que el lector pueda alcanzar una visión global de las principales aportaciones de la psicología en relación con este tema.


Pero esta obra no pretende ser exclusivamente teórica, sino que su interés es profundamente práctico, porque intenta responder a dos o tres necesidades e intereses que me parece que se pueden dar entre los lectores: Así, abordaré cuestiones de fondo, como la pregunta sobre si la fe es fuente de alineación o de crecimiento y madurez personal; intentaré responder a cuestiones pastorales, como el estudio de los distintos momentos de la vida, para poder actuar adecuadamente en los procesos educativos y de acompañamiento; enfrentando al lector ante su misma necesidad de crecimiento personal.


Su aportación teórica parte de una serie de preguntas que, en principio, parece que deberían darse por supuestas, pero en las que deberemos gastar una parte de la reflexión: ¿qué entendemos por madurez? ¿Cómo se ha abordado su estudio por la psicología y sus distintas orientaciones y escuelas? ¿Qué es eso que denominamos «sentido de la vida» y cuál es su función en el proceso de la vida y en el afrontamiento que las dificultades de su ejercicio presentan a la persona? También en este enfoque teórico se incluyen las preguntas sobre la relación entre lo que podríamos denominar la base humana y su relación con el cristianismo. Esta es una relación muy compleja que, según como se viva en la práctica, puede ser muy fecunda, fuente de crecimiento y de realización o, por el contrario, puede ser fuente de conflicto y alienación.


Pero este libro pretende sobre todo, más que una aportación puramente teórica, incidir en el campo de la acción práctica. En concreto, en el crecimiento personal y en la tarea del acompañamiento pastoral. El crecimiento personal hoy en día es una de las preocupaciones importantes para las personas que quieren tomarse en serio su existencia, y es también una preocupación referida a los otros, hacia los cuales nos sentimos de alguna manera responsables: a los niños y a su proceso educativo; a los adolescente y jóvenes, que se encuentran enfrentados a la tarea de proyectar una forma de vida, un proyecto personal, y a llevarlo a cabo; a los adultos, que deben afrontar no pocas dificultades de la vida y discernir entre determinadas opciones y valores... Y pretende también ser útil en el trabajo pastoral, que enfrenta la delicada tarea de acompañar a hombres y mujeres en la búsqueda de Dios y en el discernimiento de su voluntad, tanto para ellos mismos como para la promoción de un mundo configurado conforme a su voluntad.


De todo ello pretende hablar esta obra, y a todo ello intenta aportar elementos de conocimiento que permitan una mejora de nuestras personas y de la de aquellos a los que pretendemos servir. Si consigue con su aportación algo de todo esto, el trabajo no habrá sido en balde.







1

EL CONCEPTO DE MADUREZ


 



1. ¿Qué entendemos por madurez?


 


Es muy posible, casi seguro, que, al comenzar la lectura de estas páginas, todos partamos del convencimiento de que sabemos a qué nos referimos cuando hablamos de «madurez». Es probable que si abriéramos un diálogo con otras personas podríamos dibujar un mapa inicial de qué queremos decir cuando hablamos de madurez. Si hiciéramos esto, probablemente aparecerían algunas descripciones que identifiquen a la persona madura con alguien equilibrado, internamente integrado, estable emocionalmente, con criterios, con valores, coherente, socialmente adaptado, con relaciones sanas con las otras personas, con un proyecto de vida... Pero es probable que, cuanto más prolonguemos el diálogo y más personas intervengan en él, se amplíen más las características que asignemos a una persona madura y empiecen a solaparse distintas concepciones de madurez. Y es que el término «madurez» no es univoco, sino que, a lo largo de la historia y de los distintos contextos en los que se utiliza, ha tenido y tiene matices y diferencias importantes, que muchas veces lo convierten en un término equivoco. Todos sabemos de qué hablamos, pero no siempre estamos totalmente de acuerdo en lo que decimos. Por eso parece conveniente, como punto de partida, hacer memoria de cuál es su origen y cómo ha llegado hasta nosotros, y constatar cómo ha evolucionado hasta llegar a la complejidad actual.


 


 


a) La psicología popular


 


El término «madurez» aplicado a los seres humanos tiene su origen en el saber popular. La psicología popular lo toma prestado de la agricultura, y con él se refiere al estadio en el que el fruto, tras el proceso de maduración, llega a su sazón. Posteriormente se deteriora y, finalmente, se pudre. Así, la madurez referida a los frutos describe un momento de su desarrollo. A partir de aquí, el saber popular hace una trasposición metafórica de los frutos de la tierra a los seres humanos, e identifica la madurez con una etapa del desarrollo de la vida, la segunda en la concepción clásica. En esta concepción clásica se identifican tres edades en el desarrollo humano: la infancia, la edad adulta y la ancianidad. Exactamente igual que en los frutos: proceso de maduración, sazón y deterioro.


Pero el término «madurez», que es asumido por la psicología popular, entra con bastante dificultad en el ámbito de la psicología académica. Baste solicitar a cualquier base de datos bibliográfica de publicaciones de psicología científica los títulos de los libros o revistas que contengan el término «madurez» para darnos cuenta de ello. Esto es más evidente si comparamos los resultados de la búsqueda con el número de publicaciones que contienen en su título otros términos, como por ejemplo el de «personalidad». El hecho es que, en la actualidad, el concepto y el término «madurez» se relaciona más con la psicología de «consumo», sobre todo con conceptos como «autoestima», «autorrealización», «crecimiento personal», «integración», etc.


En esta concepción clásica de madurez, recibida de la psicología popular, se identifica esta con la edad adulta, y se la concibe como el resultado de la interacción entre el desarrollo biológico, los conocimientos recibidos en la infancia y la juventud, y el saber de la experiencia, que dan como resultado que la persona alcance la plenitud.


 



En el ser humano se consideraría a un sujeto entre 20 y 25 años como biológicamente maduro, con la mayor parte de las funciones corporales y sensoriales completamente desarrolladas: el prototipo ideal de la especie (J. J. Zacarés / E. Serra, 1993, p. 21).



 


Esta forma de entender la madurez quizá podría ser aceptable mientras nos movamos en un espacio de sociedades poco complejas, en las que la persona asume normalmente los roles adultos tras un proceso de crecimiento biológico y de aprendizaje social, pero resulta claramente insuficiente en las sociedades complejas y plurales como las actuales, porque en ellas resulta mucho más difícil ser un adulto que cumple con las expectativas que él mismo tiene de sí mismo y que los demás proyectan sobre él. En las sociedades complejas se produce el fenómeno cada vez más extendido de personas desorientadas, socialmente inadaptadas e incluso excluidas; y de personas que, aunque vivan socialmente adaptadas, no son un modelo de madurez, a pesar de haber alcanzado la edad adulta. En este tipo de sociedades, como la nuestra, se rompe la identificación entre madurez y edad adulta.


Basta aplicar el sentido común y mirar a nuestro alrededor para caer en la cuenta de que la edad no garantiza la madurez. Nos encontrarnos con muchos adultos a los que, por distintas razones, no consideraríamos maduros en sentido psicológico, porque por el hecho de que sean biológicamente adultos no supone que hayan alcanzado necesariamente la madurez, sino que esta incluye, además del desarrollo biológico, una serie de logros psicológicos, como son: autonomía personal, conductas apropiadas a las circunstancias, ponderación y equilibrio personal, estabilidad emocional, responsabilidad, cercanía afectiva, claridad de objetivos, dominio de sí... características todas ellas que configuran la persona psicológica y no solo biológicamente madura. En la actualidad distinguimos, pues, entre «adultez» y «madurez» como términos que no son sinónimos.


Pero incluso esta forma de entender la madurez resulta insuficiente por su carácter estático, al situarla exclusivamente en una etapa de la vida. El hecho es que la madurez puede y debe darse no solo en la edad adulta, sino a lo largo de todo el proceso vital. Y así podemos hablar con toda propiedad de niños o jóvenes maduros. Con una madurez proporcional a su edad. Pero esto es un tema que abordaremos posteriormente, en los capítulos 3 y 4. Ahora debemos detenernos un momento ante otra cuestión importante: a lo largo de la historia, ¿siempre se ha tenido el mismo modelo de madurez o este ha ido cambiando a lo largo del tiempo y las sociedades?


 


 


b) La evolución del modelo de plenitud humana a través de las distintas épocas


 


– El mundo antiguo hasta el Renacimiento


En una sociedad menos compleja que la actual, la mayoría de las personas sabían qué iban a ser cuando fueran adultas. Conocían a qué iban a dedicar sus esfuerzos y trabajos (cultivar las tierras heredadas de sus mayores, ser pastores, artesanos...). El proceso de aprendizaje se daba en la mayoría de los casos en el mismo ámbito familiar. E igualmente ocurría en cuestiones de la vida personal, como el matrimonio, o incluso en la entrada en religión. Muchos matrimonios eran concertados por las familias en la adolescencia, o incluso desde el nacimiento, siguiendo distintos intereses. En esta estructura de la vida social y personal, los individuos normalmente se adaptaban a las expectativas sociales que sobre ellos proyectaba el grupo al que pertenecían. En este tipo de sociedad, lo que hoy llamamos madurez consistiría precisamente en esto.


Aún hoy, en las sociedades menos complejas encontramos que la maduración es vivida como un proceso espontáneo, resultado inevitable del crecimiento, a la que se accede tras determinados ritos de transición. Todos los adultos «normales» son considerados básicamente igual de maduros, aunque algunos pueden alcanzar mayor «éxito» que otros.


Pero, a lo largo del proceso histórico y de la progresiva complejidad cultural, lo que hoy denominamos «madurez» se ha modificado y adaptado a distintos marcos y modelos teóricos de comprensión. Sus expectativas no siempre han sido las mismas, sino que han estado condicionadas por el momento histórico, el lugar geográfico, la cultura... que proyectan sobre la persona modelos con los que identificarse. La presentación de algunos de estos modelos, que han tenido vigencia en distintos momentos de la historia, puede ayudarnos a comprender la complejidad de nuestro momento presente y a no absolutizar los modelos actuales.


• En la tradición bíblica, el pueblo de Israel desarrolla gradualmente el concepto con el cual comprendía su humanidad a partir de su identidad religiosa. Para él, la clave desde la que articula su conciencia de pueblo es la Alianza con Yahvé. Pero una alianza que tiene implicaciones en cada una de las personas que forman parte del pueblo de Dios. Cada persona, y no solo el colectivo, se encuentra enfrentada a elegir entre dos caminos, el del bien y el del mal (Dt 30,15-20; Sal 37,27). Una elección que cristaliza en el decálogo y que supone un ideal de cómo debe ser cada uno para alcanzar la santidad, que es entendida como hacer la voluntad de Dios, de cómo llegar a ser un hombre justo.


El hombre justo veterotestamentario, término que en el ámbito de lo religioso tiene un gran paralelismo con lo que hoy denominamos madurez, se concreta en distintos modelos de realización humana encarnados por los grandes personajes del AT: Abrahán, padre de los creyentes; los patriarcas; Moisés, el libertador; los profetas; Job, el hombre sufriente; Salomón, el rey sabio... Modelos que son una respuesta a la llamada que Dios hace a cada persona a asumir sus responsabilidades éticas, y que articula el concepto de pecado como ruptura de los planes de Dios. Para el judío, el conocimiento de la voluntad de Dios era necesario para ser maduro y sabio. La estela de esta autocomprensión que se da en Israel nos permite comprender algunas de las concepciones occidentales modernas del carácter y la madurez.


• En la cultura griega, en el siglo V a. C. se generó una revolución intelectual cuando los socráticos cuestionaron las bases éticas de su cultura. Sócrates hizo girar el pensamiento griego de la cosmología a la ética y a la educación de la juventud. Pero será su discípulo Platón quien, a partir de su doctrina sobre el mundo de las ideas, enseñe que los principios de la virtud pertenecen a un campo de realidad permanente distinto del mundo cambiante de los sentidos. Para Platón, se puede llegar a la virtud o, lo que es lo mismo, a la plenitud humana, a la madurez. Así en el Banquete, en el diálogo entre Sócrates y Diotema sobre el amor, señala cuatro niveles del crecimiento personal. El primero, en el que la vida se centra en uno mismo, y las personas se dejan dominar solamente por lo mundano. Tras ello ocurre el amor erótico, cuyo objeto de amor es otra persona. El tercer nivel es el buscado por los hombres libres: el amor a la belleza (la vita activa). Y, por último, el cuarto nivel es el amor a la sabiduría, un nivel solo alcanzable por los hombres libres maduros. Es el nivel de la filosofía y el conocimiento (la vita contemplativa). Aristóteles también aborda el ideal de plenitud humana y lo describe como el equilibrio y la armonía (el «justo medio»). Las emociones deben ser domadas por una rigurosa autodisciplina para aceptar los dictados de la razón, que tiende al bien supremo, que es la felicidad y la virtud. Para él, de todas las virtudes, la primordial es la justicia.


• La Edad Media no es una etapa uniforme ni estática. En ella coexisten dos culturas, una secular y otra eclesiástica, que pasan por distintos momentos. En la Baja Edad Media, la cultura eclesiástica predica la búsqueda espiritual mediante el ascetismo y desarrolla la vida monástica, para la que la madurez era la aproximación a Dios a través del ora et labora de la Regla de san Benito. Junto a este ideal se encuentra otro, el del hombre secular, el cual tiene como modelo al caballero, que debía ser bravo, generoso, sensible al insulto, habilidoso, leal a sus amigos, noble, fuerte y pronto al enfado.


En torno a principios del siglo XII, en la Alta Edad Media, se produce un cambio en la vida espiritual y política del hombre occidental. En Europa, que se había configurado a partir del cristianismo, y a la que la unificación religiosa había traído una atmósfera de estabilidad y confianza, se da un resurgir cultural en el que se pretende reconciliar la filosofía cristiana y la filosofía clásica. Santo Tomás de Aquino es el primero en incorporar el pensamiento de Aristóteles. Su pensamiento, optimista respecto a la naturaleza humana, considera que esta tiende a buscar la felicidad por medio del intelecto. Para él, la tarea era la unión con Dios por medio de la razón, pero sostiene que la completa madurez no puede alcanzarse únicamente por la razón. Se precisaban tres virtudes más allá de la razón: la fe, la esperanza y la caridad. Este contexto cultural influye también en la vida espiritual. Así nos encontramos cómo el ideal de santidad propuesto por san Bernardo procede de los ideales platónicos. Su centro es el amor. Esta elección del amor como motor, que conduce al desarrollo espiritual, supone una secuencia de etapas en su desarrollo.


Junto a esto, también a finales de la Edad Media continúa perviviendo la vita activa, el heroísmo del guerrero. No obstante, tanto una como otra se fueron progresivamente transformando: la vita contemplativa era menos ascética y la vita activa menos violenta. Ambas se «intelectualizan». Un espíritu más tolerante permitía la entrada de las viejas ideas y de nuevos estilos de pensamiento.


• El humanismo renacentista subrayó un nuevo modelo de madurez: la persona moderada, respetuosa, autocontrolada, modesta, sabia y no avariciosa, como recoge el Elogio de la locura, de Erasmo de Rótterdam. Este nuevo modelo de madurez se concreta en tres visiones básicas, que se caracterizan por su individualismo, y que coexistieron en Occidente durante el siglo XVI: el «hombre total» renacentista, cuyo modelo podemos encontrar en Leonardo da Vinci, que deja de ser el caballero medieval para convertirse en el artista, el intelectual, optimista y mundano. El «hombre de la Reforma», del cual es modelo Calvino, ascético, obediente a Dios, fiel a las Escrituras y preocupado por el trabajo. Y el «estoico» renacentista, cuyo modelo es el mismo Erasmo, con una sólida formación intelectual y tolerante con la fragilidad humana.


 


– El individualismo y el igualitarismo moderno


Probablemente, los cambios más importantes en lo que a la comprensión de la madurez se refiere se producen a partir del siglo XVIII. La sociedad europea, que había experimentado importantes cambios en su estructura social y familiar, al crecer las clases medias –y con ello el sentido de privacidad familiar y la preocupación por la educación de los niños–, busca nuevas formas en las que fundamentar sus creencias, sus principios éticos, la organización política y, lo que es más importante, para lo que a nosotros nos interesa, la comprensión que el hombre tiene de sí mismo y de su destino. La invitación de Kant: «Atrévete a pensar», supone el paso de fundamentar en la razón la comprensión de la naturaleza humana y del proyecto personal de cada individuo a fundamentarlos en la racionalidad y en la opción personal. El hombre se hace autónomo no solo éticamente, sino que ha de tener el coraje de afrontar las preguntas existenciales: ¿quién soy?, ¿de dónde vengo?, ¿a dónde voy?, ¿qué sentido tiene mi existencia? Para responder a estas cuestiones ya no se puede apelar a un único modelo socialmente transmitido, sino que cada cual debe dar su propia respuesta.


Así, a partir de aquí hasta nuestros días, los seres humanos nos vemos abocados a tener que responder a la pregunta sobre nuestra propia existencia; y a situarnos en un mundo plural y complejo, donde se confrontan distintos proyectos sociales y antropológicos, muchas veces contrarios y enfrentados entre sí. Estos proyectos van desde los que ponen el acento en la autonomía personal y el individualismo, en los que la libertad es el valor absoluto, a los más solidarios, que ponen el acento en la igualdad, pasando por los que se sitúan en una postura escéptica o relativista del «nada es posible» o el «todo vale». En esta pluralidad de posturas, en las que encontramos el «sueño americano», proyectos revolucionarios, posturas angustiadas o divertidas, compromisos solidarios... nos encontramos situados cada uno de nosotros a la hora de formular y mantener nuestro propio proyecto personal, teniendo que justificar con el quehacer diario nuestra madurez y coherencia.


 


– La psicologización del concepto de madurez


A partir del siglo XX se crea un proceso por el que los profesionales de las relaciones humanas (psiquiatras, psicólogos, etc.) se convierten en los principales gestores de la madurez y en los encargados de explicar y recomponer los fracasos en su logro. Son ellos los que, a partir de las distintas corrientes psicológicas, describen lo que entendemos por madurez, cuál es su proceso y cómo potenciarla. En líneas generales se tiende a identificar la madurez con la «normalidad» adulta. Pero sobre la «normalidad», cada una de las corrientes psicológicas proyectará sus propios intereses, concepciones y preocupaciones. Así, la corriente conductista entenderá la madurez en términos de ajuste y adaptación social. Para ella, los adultos son razonablemente maduros si disponen de los recursos personales, sociales y materiales para satisfacer sus necesidades en estos terrenos. El psicoanálisis aportará al concepto madurez aspectos como la integración y el equilibrio. Y la psicología humanista comprenderá a la persona madura como la «persona liberada y/o autorrealizada», es decir, aquella que es capaz de desarrollar su verdadero yo a costa de resistirse a los procesos de conformidad social.


En la actualidad, esta psicologización de la comprensión de la madurez se ha generalizado, y las librerías se han poblado de libros sobre autoayuda, ajuste, equilibrio, realización, etc., que comparten estanterías con otros dedicados al ajuste matrimonial, al éxito laboral, a la adaptación social, o los referidos a la resolución de problemas como el alcoholismo y la drogadicción, la depresión y el estrés, etc. El hecho es que la madurez, en cualquiera de sus formulaciones, se ha hecho moneda corriente más allá de los profesionales de las ciencias humanas.


 


 


2. El estudio de la madurez en la actualidad


 


Todo esto ha llevado a que la madurez se convierta a lo largo del siglo XX en objeto de estudio que, en un intento de sistematización, podemos agrupar en dos grandes apartados, según la óptica que adoptan: uno primero lo forman los estudios que describen la madurez y sus distintas dimensiones, y otro segundo que estudia la madurez como un proceso que discurre a lo largo de las distintas edades de la vida, y que señala las dinámicas que están en el fondo de este proceso.


 


 


a) La descripción de la madurez


 


En la primera perspectiva, la madurez es concebida como la posesión de determinadas características psicológicas, que son la máxima expresión del desarrollo de la personalidad. La madurez así concebida es un estado de plenitud al que se llega tras un proceso de crecimiento paulatino, secuencial, acumulativo. Esta orientación parte de una concepción ideal: lo que en ese momento de la cultura y en ese contexto social se considera el pleno desarrollo de la experiencia humana.


Esta orientación aporta criterios valiosos tanto para marcar objetivos educativos como para discernir en determinadas situaciones el grado de madurez y responsabilidad de las personas concretas; pero genera también una serie de interrogantes: ¿hasta qué punto se puede identificar madurez con un modelo cultural determinado? ¿Con qué criterio podemos afirmar que este modelo es mejor que aquel? Y lo que es más importante: ¿existe alguien capaz de alcanzar plenamente la madurez así concebida o al menos acercarse a ella con carácter definitivo? ¿Es válido comprender la madurez como una meta que conseguir en un determinado momento de nuestra historia personal o más bien deberíamos comprender la madurez como algo mucho más dinámico y procesual? (J. J. Zacarés / E. Serra, 1998, pp. 25-29).


En cualquier caso, esta orientación, que tiene líneas de investigación no siempre coincidentes, hace aportaciones muy interesantes que deberemos tomar en cuenta y a las que dedicaremos el siguiente capítulo. En un intento de sistematización de estas líneas de investigación, las podemos agrupar en tres grandes apartados:


•	En primer lugar están aquellas que intentan responder a la pregunta «¿qué es madurez?», y lo hacen a partir de descripciones teóricas. Encontramos aquí autores provenientes de la psicología humanista y de la tradición psiquiátrica-existencial (por ejemplo G. W. Allport, 1973, V. E. Frankl, 1982, A. H. Maslow, 1991, y C. Rogers, 1984). Estos autores pretenden describir las características de una persona autorrealizada y/o madura, pero muchas veces se critican sus descripciones porque generalmente carecen de un apoyo empírico sobre las que sustentarse, y se les acusa de ser demasiado generales e imprecisos.


•	En segundo lugar están los autores que, para evitar esta crítica de falta de rigor científico, han abordado la comprensión de la madurez a partir del estudio de la etapa adulta tal como es vivida por las personas concretas. Los investigadores que se han acercado al estudio de la madurez desde esta óptica intentan responder a la pregunta: ¿cómo son los adultos que se sienten felices y realizados? ¿Qué es lo que les ha permitido experimentar esa vivencia de integración personal? Así, tratan de determinar las variables evolutivas distintas a la edad que explican mejor los logros en la etapa adulta y permiten comprender el pleno desarrollo de la persona (M. L. Commons y otros, 1989, M. Pratt y otros, 1991).


•	Y en tercer lugar existen otros estudios que parten de la perspectiva de la socialización y la asunción de roles. Este enfoque estudia la relación entre madurez y ajuste, entendido este como adaptación a las expectativas sociales. En esta visión, la madurez es comprendida como la capacidad de adaptación social y la asunción de papeles adultos y de sus responsabilidades en la familia, el trabajo, etc. (W. Gove y otros, 1989, M. J. Rodrigo, 1985, H. Thomae / V. Lehr, 1986).


 


 


b) La madurez como un proceso en el ciclo de la vida


 


La segunda perspectiva hace referencia a la maduración como un proceso en el que esta no es entendida como una meta que alcanzar en un momento de la vida, la edad adulta, sino como el camino adecuado por el que desarrollar la propia humanidad en cada momento de la existencia. Esta perspectiva ha sido abordada por la psicología evolutiva a partir de autores de distintas corrientes psicológicas: psicoanalistas, humanistas y cognitivos. Entre los autores que más han influido en esta orientación debemos señalar la figura indiscutible de E. H. Erikson (1981; 1983; 1985; 2000), que, unido a las aportaciones de J. Piaget (1980) y L. Kohlberg (1992), han influido en otros muchos, como J. W. Fowler (1981), D. H. Heath (1965; 1977; 1980), R. Kegan (1979), D. K. Lapsey y F. C. Power (1988), B. Lee y G. Noam (1983), D. J. Levinson (1978; 1997), J. Loevinger (1976) o R. L. Selman (1980).


 


 


A modo de resumen


 


En el presente capítulo hemos partido del origen agrícola del término «madurez» y de su aplicación desde la antigüedad al desarrollo humano, para posteriormente adentrarnos en la utilización de este término por parte de la psicología moderna. En el mismo momento en que hemos dado este paso percibimos que, en las sociedades actuales, la identificación de madurez con edad adulta resulta problemática, dado que la madurez supone una serie de logros personales que no se adquieren simplemente con el paso del tiempo, sino que es necesario la adquisición de una serie de aptitudes y habilidades personales y sociales. Esto nos llevará a alcanzar una concepción evolutiva de la madurez que desarrollaremos posteriormente en el capítulo 3. En este, su desarrollo se ha orientado por una presentación del concepto de madurez, entendido como plenitud humana, a lo largo de la historia, hasta alcanzar el mundo contemporáneo, en el que se da un proceso de «psicologización» de la madurez, entendida ahora como ajuste, equilibrio personal, autorrealización...


La segunda parte del capítulo se ha dedicado a una presentación global del estudio de la madurez en la actualidad, que posteriormente se desarrollará en los capítulos siguientes. En ella se señalan dos formas distintas y complementarias de cómo se ha estudiado la madurez, una más descriptiva y otra más evolutiva.







2

LA MADUREZ COMO UN OBJETIVO
DE LA ETAPA ADULTA


 



Una primera forma de abordar el estudio de la madurez es comprenderla como el resultado del desarrollo y de la educación, que deben alcanzar su objetivo en la etapa adulta: el logro de la persona madura. Esta concepción identifica madurez con una meta, un ideal que puede y debe alcanzarse en esta etapa de la vida, para lo cual es necesario que se den una serie de presupuestos: una base biológica adecuada, un desarrollo intelectual y afectivo idóneo, el ejercicio de la voluntad, etc.


Esta concepción nos aporta elementos interesantes para comprender qué es la madurez, pero deja sin resolver otros muchos problemas. Supone que la madurez es propia de la etapa adulta, es más, es el objetivo que debe alcanzarse en ella. Para esto es necesario un desarrollo adecuado y un proceso educativo bien orientado en la etapa preparatoria, que es la infancia. Probablemente, uno de los ejemplos más claros y más radicales de esta concepción lo podemos encontrar en Watson, uno de los principales maestros del conductismo, cuando dice:


 



Dadnos una docena de niños sanos, bien formados y un mundo apropiado para criarlos, y garantizamos convertir cualesquiera de ellos, tomado al azar, en determinado especialista: médico, abogado, artista, jefe de comercio, pordiosero o ladrón, no importan los talentos, inclinaciones, tendencias, habilidades, vocaciones y raza de sus ascendientes (J. B. Watson, 1972, p. 108).



 


Hoy, una afirmación como esta al menos nos haría sonreír, primero por lo que tiene de pretencioso respecto al poder del condicionamiento, pero también, a lo que a nuestra reflexión respecta, por lo que tiene de insuficiente en la comprensión de la madurez. La concepción, que está implícita en esta forma de abordar su estudio y comprensión, peca de estática. Así concebida, la madurez sería un logro que alcanzar, un objetivo que se consigue, bien por una programación externa, bien por un proceso interno de crecimiento, que permite vivir la etapa adulta en plenitud. Pero esto lleva implícito una comprensión del desarrollo humano en el que la infancia y la juventud son un tiempo de formación y de adquisición de una personalidad que, como diría W. James, se parecería al yeso, que, permaneciendo moldeable en la infancia, fragua en la etapa adulta. Y comprende la ancianidad como el tiempo en que esa personalidad madura se quiebra y desmorona.


A pesar de lo insuficiente de esta concepción, es conveniente, como punto de partida, que le dediquemos el presente capítulo, primero por razones metodológicas (un acercamiento a la comprensión de la madurez así entendida nos va a permitir abordar algunas cuestiones de gran utilidad), y segundo porque ignorarla sería prescindir prácticamente de la mitad de las aportaciones que ha hecho y sigue haciendo la psicología a la comprensión de la madurez.


Así, en el presente capítulo, referido a la comprensión de la madurez como un objetivo que alcanzar en la etapa adulta, partiremos de la descripción de la madurez humana y de los rasgos que la caracterizan. Continuaremos nuestra reflexión con un breve acercamiento a la teoría del ajuste, para posteriormente abordar el camino para alcanzar la madurez y los frutos que de ella se desprenden. Y, finalmente, señalar cómo esta concepción de madurez sigue estando presente y teniendo utilidad en la vida diaria.


 


 


1. Rasgos que caracterizan la madurez


 


Este apartado pretende hacer una descripción de qué entendemos por madurez. Una descripción, no una definición –tarea imposible–, para lo cual nos valdremos de los rasgos y características que nos parecen más importantes.


Un recorrido por la historia de la psicología, y sobre todo por los principales autores que abordan el estudio de la personalidad, nos permitiría hacer un elenco muy variados de descripciones. Cada uno de los autores, según sus intereses, preocupaciones y orientación psicológica, acentúa más unos aspectos que otros. Nosotros nos vamos a acercar, en primer lugar, al concepto de madurez partiendo de una afirmación freudiana que, por su contundencia y sencillez, nos permite incorporar muchos elementos muy variados y de distintas procedencias. E incluiremos posteriormente los acercamientos que hacen a la descripción de la madurez otros autores.


 


 


a) Una descripción clásica: la madurez según S. Freud


 


Cuando este autor fue preguntado sobre qué entendía él por una persona madura, respondió de forma concisa y lapidaria que es aquella que es capaz de amar y trabajar en libertad. Con ello señalaba tres dimensiones sobre las que asienta su comprensión de la madurez. Me detendré en cada una de ellas para desarrollar lo que se encuentra explícita o implícitamente en el pensamiento freudiano.


 


– Capacidad de amar


El amor nos remite a la dimensión afectiva del ser humano, a sus emociones, sentimientos y afectos. Nos remite a la sexualidad, medio y cauce de expresión del amor. A la base biológica, no solo de la sexualidad, sino de toda la vida emocional, en la que en los últimos años se han dado grandes pasos para su conocimiento (D. Goleman, 1997, A. Damasio, 2006; 2010). Y, por otra parte, nos remite a los otros, porque el amor es una de las formas, probablemente la más natural y sana, de relación y de encuentro con el otro como alguien con el que comunicarse, con el que crear vínculos de comunión y en quien plenificarse.


Para acercarnos a esta primera dimensión de las propuestas de Freud, la capacidad de amar, contamos con la obra El arte de amar (1974), de E. Fromm, un psicoanalista de la tercera generación. Este autor parte de lo compleja que es esta realidad que denominamos «amor». Y es desde aquí desde donde aborda su estudio, con el fin de clarificar y ahondar en la comprensión del amor, con intención de colaborar en la mejora y el crecimiento en su ejercicio.


Para ello, Fromm afirma en primer lugar que amar es un arte, como recoge el título de su obra. Pero un arte que, teniendo mucho de don natural, puede ser potenciado y educado, porque como todo arte tiene técnicas que debemos reconocer y aprender. Lo cual requiere unas actitudes comunes para cualquier aprendizaje: disciplina, concentración, paciencia, preocupación y deseo por aprender.


En segundo lugar señala cómo el amor se mueve en una lógica aparentemente ilógica. Ya lo había señalado Pascal en sus Pensamientos: «El corazón tiene razones que la razón no puede comprender». Pero Fromm da un paso más, con ánimo de adentrarse en la lógica del corazón, que él va a denominar «paradójica». Así, señala que en Occidente hemos desarrollado desde la filosofía griega una lógica, la lógica aristotélica, que nos ha permitido progresar en el camino del razonamiento, de la ciencia y de la técnica, pero que, a la vez, nos ha ido alejando en la comprensión de nuestra misma persona y de sus sentimientos, porque la vida afectiva no siempre es tan racional ni tan razonable como nuestro pensamiento. Hay otra forma de sabiduría que no se reduce a lo racional, sino que funciona de una manera mucho más paradójica, y que ha sido más cultivada por la sabiduría oriental.


Para Fromm, la lógica del pensamiento, la lógica aristotélica, se desarrolla a partir de unos principios según los cuales algo no puede ser y no ser al mismo tiempo. No puede ser esto y lo contrario a la vez. Si A y B son iguales, en el caso que C sea igual a A, lo será también a B, y en el caso que sea distinto a A, lo será también a B... Estos principios, los de la lógica de la razón, nos han permitido formular y comprobar leyes científicas, predecir situaciones futuras, generar la técnica y el desarrollo moderno. Pero esta lógica no se puede aplicar a nuestra vida afectiva. Muchas veces nuestros sentimientos nos sorprenden a nosotros mismos. En el caso de la vida afectiva, las cosas no parecen funcionar como en el ámbito de lo racional, sino que podemos encontrar sentimientos contrarios hacia la misma persona en un mismo momento. Podemos amar y odiar a la vez a la misma persona. ¿Qué son, si no, los celos, la envidia...? En ellos, la atracción y la repulsión parecen entremezclarse en muchos momentos. Basta con un proceso de introspección en nuestra propia vida afectiva o hacer memoria de cómo se han ido gestando cada uno de nuestros sentimientos para caer en la cuenta de sus contradicciones y paradojas.


A partir de aquí, Fromm se adentra en el estudio del amor y nos recuerda que este es activo, no pasivo: es fundamentalmente dar, no en el sentido de renunciar o sacrificarse, sino como acto de darse. De ahí la importancia del amor a sí mismo o autoestima como base de todo amor. Porque, para que pueda existir un auténtico amor al prójimo, es necesario un auténtico amor a sí mismo. Si amar no es dar cosas, sino darse, parece imprescindible que valoremos lo que entregamos, a nosotros mismos. De ahí la necesidad de la autoestima, que tanta importancia tiene en el proceso de maduración.


El amor a uno mismo, como señala el NT, no es narcisismo (Freud) ni egoísmo (Calvino). Las premisas psicológicas del amor no son solo los demás, sino nosotros mismos. También nosotros debemos tener como objeto de nuestro amor a nosotros mismos. La autoestima es un presupuesto necesario para el amor a los otros. El amor a los demás y el amor a nosotros mismos no son alternativos. En la afirmación de la vida, la felicidad, el crecimiento y la libertad propios está arraigada la capacidad de amar a los demás.


Fromm señala cómo la regla áurea, formulada en forma negativa (no hagas al otro el daño que no quieras para ti) o en forma afirmativa (ama al otro como a ti mismo), se encuentra recogida en distintas tradiciones, religiones y filosofías. Esta regla áurea, en su formulación afirmativa, que se encuentra recogida en el Evangelio (Mt 22,39), no ha sido siempre interpretada y vivida correctamente a lo largo de la historia del cristianismo. Cuando el cristianismo ha interpretado este texto programático, la mayoría de las veces ha puesto todo el acento en el primer miembro: «ama al prójimo», pero ha olvidado o descalificado como egoísmo el segundo miembro: «como a ti mismo», y se ha olvidado de que es precisamente en este segundo miembro donde se fundamenta el primero.


Pero hay que distinguir el auténtico amor a sí mismo del amor egoísta. Solo desde la autoaceptación y desde la autoestima, desde la integración más profunda de nosotros mismos, desde esa aceptación personal que nos pacifica, se puede establecer una auténtica relación con el otro al que se acepta y se ama; y solamente desde ahí podemos donarnos, podemos entregarnos, porque lo que se dona, se entrega, somos nosotros mismos, algo que no es despreciable, sino que es considerado y sentido como valioso y digno de amor.


Y Fromm da un paso más y señala que, aunque el amor no es una relación, sino una actitud de relación de una persona con el mundo como totalidad, se puede hablar de diversos tipos de amor dependiendo de la clase de objeto al que se dirige nuestro amor, y por tanto del tipo de relación que se estable con él (C. Domínguez Morano, 2003, pp. 220-223). Podemos hablar así de:


•	Amor fraternal. Para Fromm es la clase básica en todos los tipos de amor. En él se realiza la experiencia de unión con todos los hombres. Por él se entiende el sentido de responsabilidad, cuidado, respeto y conocimiento referido a cualquier otro ser humano, con el deseo de promover su vida. Para experimentarlo es necesario pasar de la periferia al núcleo, de centro a centro. Es un amor entre iguales, en el que unos necesitamos de los otros. Este amor se manifiesta de una forma clara en el amor de amistad. Es un amor no excluyente, sino que tiende a ser compartido. Nadie debe ofenderse ni tener celos porque los amigos estén abiertos a que su amistad se haga extensiva a más amigos y a universalizarse en actitudes de estar abierto a toda persona por el hecho de ser persona. Si avanzamos en la obra de Fromm y continuamos su pensamiento en lo referido al amor fraternal, podemos distinguir en él dos subtipos que me parecen importantes para la vida práctica. Podemos hablar del amor de amistad y del amor entre hermanos o compañeros.
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